
 

 

Meditación 

 

¡Qué constancia! 

el viento deletrea 

con ráfagas antiguas, 

el despertar incesante 

de interminables derrotas. 

 

Los astros son fugitivos 

cuando viajan de lejos. 

¡Esplendida noche! 

al fijar las horas 

en el compás, 

distantes, ó cercanas, 

que visten la mar 

del alba próxima. 

 

Alegría y tristeza, 

son estrellas variantes 

en los ojos 

del navío deslizante; 

lo revisten de fragilidad. 

 

Expectante corazón, 

que ciñe eterno 

en el sorprendente Arco Iris, 

hasta el final 

de los años. 

 

¡Qué meditación 

de la tierra lejana! 

en versos diferentes. 



 

¡Oíd navegantes! 

son verdades consumadas, 

emanando de la mar, 

para que la poesía fluya. 

 

¿Por qué navegar? 

No se traiciona al espíritu. 

¡Es el gran poder refulgente! 

que la mar desea. 

Erguidos y unánimes 

los marinos en sus naves 

la estrechan en la costa 

con olas de silencios 

y, rugidos de su poder 

en derroteros ociosos. 

 

Otro latir será, 

la rebeldía del agua 

de tanta memoria 

ultrajada, 

para jurar con el viento 

en miles de años surcados. 

 

¡Inhóspita aflicción! 

que siempre flota 

en la ensenada 

de los sueños. 
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